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Las espumosas y jadeantes aguas alpinas italianas, por la exa-
gerada reofilia altitudinal que han sufrido a partir de los puntos
cacuminales, buscan alocadas un remanso inferior para descansar
algo de los numerosos precipicios que atravesaron desde la zona
fusional de las nieves orófilas en que se constituyeron.

Tales remansos se originan cuando el margen inferior del ce-
rro se invade por la tierra labrantía, y la superficie quebrada de
la crestería serrana se sustituye por el monótono e ilimitado hori-
zonte agrícola de la llanura del Po.

En esta axila norte de la meseta del citado río con la montaña
alpina, se producen extensas acumulaciones longitudinales de agua,
paralelas entre sí, pero normales cual costillas, al eje hídrico ver-
tebral de tal llanura, o río Po, sobre el cual vierten su contenido
por los emisarios respectivos los lagos Maggiore, Como, Garda,
etcétera (láms. I y II).

Estos bellísimos lagos añaden un paisaje más a la topografía
italiana, y por esto leemos y oímos en los anuncios del «mundanal
ruido» sus programas veraniegos para montaña, lagos, playa y
campo, produciendo tales lagos un ambiente sui generis, tan ca-
racterístico, que el ojo más insensible a la Limnología se rinda
ante la contemplación de 'tan cautivador panorama.

Las infinitas casas dispersas, sembradas a voleo por los Alpes
italianos, como si fuesen gotas de agua salvajes en las cumbres,
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disminuyen las distancias entre sí, a medida que descendemos en
altitud y quedan varadas, alineándose en la orilla lacustre forman-
do un palafito perilágico moderno (lam. I), aunque a veces salten
y se adentren en pleno dominio acuático (lam. II, fig. 2 a).

Tales viviendas humanas tienen paralelismo en sus tejados con
lo que sucede en la superficie terrestre, que aciculares o acutidié-
dricas en la altitud, se deprimen y aplanan en la hondonada, te-
niendo sus tejados en la llanura, sin miedo ya a la nieve, la forma
de azoteas que nos hacen añorar a nuestras casas meridionales,
aunque a veces se intercalen domos puntiagudos, exóticos, entre
ellos.

Al ojo inexperto en la tectónica ciudadana, se le amontonan
las figuras geométricas de hotelitos, casas, palacios, etc., tan po-
limorfos, esbeltos y con elegancia tan atrevida, que hacen dudar
de las leyes de la gravedad.

•Aunque sintetizar en la Ciencia es algo expuesto, basta ver la
forma del tejado en las ciudades que visitamos por vez primera,
para que nos formemos una idea aproximada de las ficoecias (aso-
ciaciones de algas) más características que hay en los alrededores.

Así, el tejado acuminado, indica formas coccoideas (células ais-
ladas) acpntais u oligomastigóforas (CHROOCOCCUS, OOCYSTIS,

COSMARIUM, etc.) y el tejado plano, formas filamentosas (OSCI-

LLATORIA, SPIROGYKA, ULOTHRIX, etc.), sencillas o ramificadas, con
algunos representantes laminares si de la costa se trata, aunque
en todos los casos, existan ejemplos de coccoidales

La profusión de viviendas humanas en el contorno lacustre al-
pino ha dado al traste con la vegetación primitiva y la ha susti-
tuido por otra más en armonía con las homoexigencias fitófilas
(lam. I, fig. 1 a).

La orilla lacustre en muchos sitios ya no se conoce en donde
estuvo. El hombre con sus manipulaciones de aprovechamiento:
carreteras, ferrocarriles, playas, embarcaciones, etc , ha cambiado
por completo la fisonomía del perímetro en estos grandes depó-
sitos de agua.

Las numerosas villas o ciudades que se asientan en el contorno
de los lagos, muchas veces enlazan entre sí, y en vez de formar
pueblos independientes, se transforman en barrios más o menos
poblados de esta enorme ciudad-lineal lacustre, que acotan su ju-
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risdicción con vallas, alambradas y con letreros tan poco agrada-
bles para el excursionista como el de «se prohibe el paso», que
tanto merma el fruto científico del investigador.

La vereda marginal que bordease el lago, tampoco existe.
Desistí de encontar tal camino, digamos de «vía pública», para
ir por él y acercarme a placer a la orilla del lago para hacer mis
capturas ficológicas, porque con frecuencia me lo prohibían, te-
niendo que retroceder sobre mis pasos ante lo firme de la opo-
sición.

En otros lugares, el ferrocarril y la carretera, a porfía, se han
apoderado de la orilla. Uno y otra forman sirgas turistizadas por
todo el contorno limnológico en extensiones de longitud variable.
Unas veces marchan paralelos y a igual plano ; otras van escalo-
nados, buscándose las revueltas cual los liñuelos de un cordón,
emergiendo la carretera o la vía, según los casos, adentrándose
en túneles polimorfos o produciendo sus tableros respectivos,
líneas en zig-zag, que a un lado tienen paredones enormes o se-
miarcos excavados en la roca, mientras que por el otro, hay mu-
ros profundos que se sumergen en el agua, aunándose ambos
precipicios para que el vértigo produzca su efecto.

Los materiales de construcción, amontonados en grandes blo-
ques cual pedruscos enormes alineados en resistentes rompeolas
(lam. I, fig. 1 a), forman un habitat artificial tan frecuente, que
hacen uniforme aquel paraje, tan poco atrayente para encontrar
exquisiteces ficológicas.

Estas constantes huellas antropógenas inhiben la investigación
científica propiamente dicha, dando lugar a que la ficoflora haya
sido vencida por la Ciencia aplicada, y ésta tenga muchos proble-
mas que resolver en la Limnología italiana: Piscicultura, Higie-
ne, Bacteriología, etc., de estos lugares.

Los postes de amarre de los barcos de cabotaje fluvial, de em-
barque y desembarque para las personas o las vituallas de la más
complicada naturaleza alimenticia, de entretenimiento humano o
de otras aplicaciones: canoas motoras, esquíes acuáticos, barcas
a remos, etc., con la expulsión constante de sus desechos: aceites
lubricantes, residuos alimenticios, etc., han modificado el habitat
acuático, haciendo que desaparezcan las ficoespecies estenícolas y
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que se sustituyan por otras más tolerantes con la variación del
ambiente (eurícolas).

Las casas, casitas, casetas (marginales o insulares) y los gran-
des barcos translágicos, constantemente echan sus residuos al agua,
lo cual obliga a que todos estos lagos alpinos sin distinción (fran-
ceses, suizos o italianos), tengan un habitat antropógeno bastante
uniforme en su composición química, física y biológica.

Las aguas sucias constantes de este cinturón de casas palafíticás
van a engrosar la riqueza trófica de los lagos en cuestión, y tal
abundancia de materiales orgánicos, produce sus efectos adecuados
en los aparatos digestivos humanos hipersensibles a las aguas nitró-
filas. El olvidar este detalle en Inter-Laken (Suiza), me hizo su-
frir las consecuencias durante cuatro días consecutivos.

La abundancia de nitrógeno en los lagos alpinos hace que
con frecuencia se produzcan lapas de agua (mal llamadas «flores
de agua» en castellano) en ellos, e incluso que sea constante
tal estado bioacuático. Así, el citado lago de Inter-Laken (Sui-
za), de unos diez y ocho kilómetros de largo, aproximadamente,
en el día que lo atravesé en barco desde esa ciudad hasta Brienz,
tenía el agua color azul-verdoso intenso, y esto unido al poli-
cromado de las escarpadas rocas marginales, con su arboretum
gigante, que a duras penas se podía sostener sobre la gran in-
clinación del terreno, llamaban a grandes voces a los pinceles
de Velázquez y de Goya, para que descubriesen gráficamente
aquel puré fluido, azul verdoso, con la bella orilla circundante,
que embriagaba nuestros sentidos.

El hombre en su afán de dominar a la Naturaleza, establece
sus hogares en los sitios más inhóspitos, aunque tenga que lu-
char en contra de numerosos inconvenientes: Cádiz, Peñíscola,
Venecia, Isla de Stressa, en el lago Maggiore (lam. II. fig. 2 a),
etcétera, vivienda que en muchas ocasiones le resulta desagra-
dable por la improductividad que en ella se' ocasiona, habiendo
necesidad de proveerlas, al igual que en los barcos, de todo:
alimento, luz, etc., puesto que en estos sitios forzados no se
producen materiales tróficos de clase alguna, y tienen que pro-
teger al propio tiempo sus domicilios con muros artificiales para
la contención del agua, con cal, hierro, madera, etc.. que tantas
desgracias a veces ocasionan.
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En los extensos lagos italianos se han producido dos habitats
antropógenos principales: nitrófilo (acuático) el uno, y calcífico
edáfico (marginal, pero también sumergido) el otro.

El pH elevado del agua sirve de cebo a grupos ficobiológi-
cos determinados (acromoflagelados, esquizomicetos, etc.), y de
cementerio a los despistados que allí, llegaron, forzados por la
corriente (Desmidiaceas, por ejemplo), notándose la despropor-
ción que existe entre las respectivas poblaciones formadas
por ellos.

Estos lagos eutróficos hacen que se hiperdesarrollen los BA-
CILLUS y que a su gran populación específica, se añada la talla
gigante que los numerosos individuos presentan.

A las formas cilíndricas bacterianas se unen coccogéneros in-
coloros que aumentan el material proteínico de estos lagos.

A estos organismos se suman seres con trofismo facultativo
(Flagelados) que perdieron la clorofila (Euglena) y se han he-
cho heterótrofos.

Las Cianoficeas coccoideas y (MERISMOPEDIUM) con cierta in-
clinación al saprotrofismo, manifiestan a duras penas su acomo-
dación a este cambio alimenticio, y así, las colonias tabulares con
centenares de células más o menos desenvueltas, tienen éstas con
los síntomas claros del nuevo metabolismo (protoplasma de color
azul pálido, gris o blanco).

Las Diatomeas (COCCONEIS, NAVICULA, etc.), también presen-
tan sobre su organismo el efecto producido por el medio desfa-
vorable en el cual se desenvuelven. Los ejemplares son peque-
ños, las valvas poco desarrolladas, con frecuencia hialinas, dé-
biles, y su estriación poco manifiesta. Hay grandes cavidades
en sus protoplasmas y las frústulas están desprovistas de conte-
nido plásmico.

Una de las mejores pruebas de la influencia nefasta que este
medio saprotrófico produce sobre los vegetales autótrofos, se ob-
serva en las genuinas holofíticas (Desmidiaceas, Protococcales,
etcétera), que reduce en cantidad y caüdad a sus componentes, y
que según mis observaciones, podemos caracterizar a los macro-
lagos italianos alpinos por la escasee de formas coccoideas holo-
fíticas y el porte raquítico o desmedrado de sus indk-kluos co
rrespondientes.
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Los Géneros de aluvión que en general se presentan en cual-
quier clase de aguas, son: COSMARIUM y SCENEDESMUS (entre
otros), ya que a su cosmopolitismo unen su euroioni^lia para aco-
modarse a cualquier habitat econtial que de ordinario tienen las
aguas que los envuelven.

Cosmarium costatum Nordts, por ejemplo, a duras penas ad-
quiere el tamaño de su especie y casi podemos decir que no existe
en mis capturas. Solamente he visto unos seis o siete individuos,
desmedrados morfológica y estructuralmente, tanto en las pre-
paraciones procedentes del Maggiore, como en las del Garda.

El popular Scenedesmus quadricauda (Turp.) Breb., tampoco
ha sido frecuente ; ha visto tres o cuatro individuos, lo cual me
extraña, dado el afán expansivo que tal Género manifiesta. Este
Género y COSMARIUM, casi podemos decir que no hay charco en
España que no tenga varios individuos.

Vemos por lo que antecede, que el habitat proteinico es una ne-
crohabitat para las especies de aguas limpias, oligonitrófilas. y
que su intolerancia para el nitrógeno las hace sucumbir en luga-
res cargados de este material biogenésico.

En cambio, los seres heterotrofos que constituyen la base viva •
en los medios saprobios (Bacterias principalmente), tienen aquí
un gran medio para desenvolverse, hallándose muchos Géneros
heterotrofos que prefieren este ambiente, mezclados con otros
facultativos (Flagelados).

El otro habitat antropógeno se ha producido en la orilla
de los lagos por el aporte de los materiales calizos, pedruscos
enormes (lam. I, fig. 1 a), para el ensanche de las calles, carre-
teras, ferrocarriles, etc., de este ilimitado peripalafito lacustre
que ha servido de atracción a los genuinos Géneros caldillos:
OSCILLATORIA, CLADOPHORA, etc., con algún Género transigente
con la cal: STIGEOCLONIUM, por ejemplo.

Los Géneros epibiósicos que sobre tales soportes se desenvuel-
ven: ENDODERMA, COCCONEIS, LYNGBYA, XENOCOCCUS, etc., a ve-

ces se manifiestan con tal. actividad, que concluyen por destruir a
la planta matriz (CLADOPHORA, por ejemplo) que los sirve de so-
porte (asfixia fótica o parasitismo más o menos disimulado).

Las ficoasociaciones caldcólas más características que he visto
en los macrolagos italianos han sido de dos clases: petrícolas
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(Phormidion, Cladophoretum y Stlgeoclonietum) y fitícola
endobiósica (ENDODERMA).

Todos estos Géneros sésiles son amantes de la quietud, de
las aguas templadas y de los materiales calcáreos, para que des-
envuelvan a placer sus actividades vitales.

El Phormidion, .asociado o inclusive sustituido por el
Oscillatorieto, forma películas verde-azules más o menos exten-
sas sobre los bloques calizos sumergidos, emergiendo a veces
medio metro más, como consecuencia de la gran higroscopcrfilia
que la caliza presenta.

En general, todas estas piedras tienen un azulín uniforme muy
extenso en la parte calada, visible a simple vista, cuya pelitícula
continúa más allá del límite de nuestra observación macroscó-
pica directa.

El Cladophorion muchas veces forma contacto con el Phor*
midietum, mezclándose o sustituyéndose recíprocamente, en
cuyo caso, la coloración varía según sea el Género que produce
la asociación: verde si CLADOPHORA, y azul si es PHORMIDIUM U

OSCILLATORIA.

Se observa una mayor apetencia hídrica en CLADOPHORA que
•en OSCILLATORIA, de aquí que la parte más profunda pertenezca a
CLADOPHORA, dominando, por lo tanto el color verde y una mayor
tendencia al eroficismo en el Phormidion y en el Oscillatorietum
que se elevan sobre el nivel emergido ocupado por CLADOPHORA.

El Stigeoclonietum (lam. II, fig. 2 b) repudia a las espe-
cies anteriores, no se encuentra mezclado con ellas, batiéndose
por lo tanto en retirada con respecto a esos Géneros eurícolas.
STIGEOCLONIUM sufre más que los dos o tres Géneros sésiles
citados, con el agua saprotrófica que le envuelve, pues prefiere
aguas limpias con débil reofilia y oligotróficas en el material pro-
teínico, porque es un género de fotosíntesis genuina que des-
deña al heterotrofismo. Este género es algo exigente («ancho
de baile»), no tolera incomodidad de clase alguna, y tales exigen-
cias se avienen mal con las circunstancias actuales que le ro-
dean, en que los distintos lugares terrestres son invadidos por
el hombre para satisfacer sus exigencias, y ello hace que dé al
traste con muchas especies que no le interesan para su vida, por
lo cual STIGEOCLONIUM es un Género que no contiende con otros
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más tolerantes para la saprpbiosis: OEDOGONIUM, CLADOPHORA,

OSCILLATORIA, etc., contribuyendo también a su aislamiento la
gran repulsa que manifiesta a dejarse cabalgar por nadie, aun-
que sea por su propia prole. No tolera a ésta que inicie los pri-
meros momentos de su vida sobre los progenitores, aunque no
fuese nada más que para servirlos de soporte, lo cual no sucede
en CLADOPHORA, PHORMIDIUM, etc., que a veces sucumben por
servir de asiento a tantos individuos extraños que a ellos llegaron
para iniciar su vida.

El Phormidion o el' Oscillatorietum al unirse unos trico-
mas a otros, forman una trama superficial que cubre la parte
de la piedra sobre la cual se apoyan, observándose un dicroma-
tismo en el espesor de tal asociación, con la parte epipétrea algo
opalina, mientras que la intensidad del colorido lo tiene la zona
superior apoyada sobre esta región basal.

La parte hialina de tal asociación (de ordinario monoespecí-
fica, aunque a veces se mezcle con otros individuos), nos presenta
el tránsito insensible hacia la vitalidad manifiesta, reflejada en
el policromatismo estratificado que ostenta desde dentro hacia
fuera: blanco, gris verdusco, azul pálido y azul negruzco en su
parte externa.

La parte blanca está constituida por individuos cadaverizádos,
con los tricomas cortos, deteriorados, sin protoplasma o con
escasos residuos de este material citológico, rodeados con fre-
cuencia de granulos calcáreos adheridos a la vaina o a la mem-
brana celular, siendo en ocasiones tan numerosos, que oscurecen
al filamento que cubren.

El color gris tiene menor cantidad de granulos calizos y pre-
sentan mayor vitalidad sus individuos integrantes, ya que si todo
el tricoma no está vivo, hay trozos del mismo con síntomas cla-
ros de normal constitución. Mezclados con los filamentos ante-
riores mixtos, hay otros en pequeña cantidad que son normales
y algunos completamente muertos.

En el gris verdusco, en general, hay pocos ejemplares muer-
tos, aunque sí con células necridiales que indican el principio de
la cadaverización.

La zona de mayor lozanía vegetativa de este plano-asociación
se halla en la parte externa de la película algológica, azulada,
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que cubre la parte correspondiente de la rota. Aquí es rarísimo el
ejemplar muerto que existe, abundando, como es natural, la ve-
getación más viva de tal microasociación fitófila.

En todo este policromatismo los filamentos se disponen sola-
mente en una orientación, pero más o menos paralelos entre sí,
no existiendo nunca tricomas cruzados con los anteriores, que a
tnodo de urdimbre y trama, formasen un aspecto semejante a los
tejidos textiles.

En la parte vital por excelencia de esta asociación azulada,
encontramos individuos en las distintas fases heterogéneas del
desarrollo, por las cuales pasan, hasta su completo desenvolvi-
miento : células aisladas (coccoideas) o filamentosas (hormogo-
niales pequeñas), que cuando salen de la vaina y pertenecen a
PHORMIDIUM, no se sabe si son de este Género o de OSCILLATORIA,

debido a las formas mimetizadas que presentan ambos, y que tan-
tas dificultades taxonómicas hay para su diferenciación.

Las formas adultas admiten a cuantos vecinos llegan, autotro-
fos o heterotrofos, y en ocasiones son desalojadas por los invaso-
res que llegaron.

El verdín o azulín, azul-verde de estas especies, se insinúa más
o menos entre el verdusco, característico del Cladophoríon con-
vecino, y claramente presenta sus señales de competencia espa-
cial en la ocupación del soporte calizo sobre el cual se apoyan.

El Cladophoretum de los macrolagos italianos me presenta
un fenómeno biológico como nunca observé en mis capturas fico-
lógicas por los ríos de la República Argentina, de Portugal, de
Francia y de España.

En todas las naciones anteriores, siempre que estudiaba CLA-
DOPHORA se presentaba más o menos invadida por el «ficopulgón
de la CLADOPHORA» (Cocconeis placentula) que concluye por as-
fixiar fóticamente a la Cloroficea.

En tantos ejemplares, cuantos vi de Cladophora fracta en es-
tos lagos alpinos italianos, no se presentó un solo ejemplar de
CLADOPHORA que estuviese invadido por la indicada Bacilarial. In-
dependientes de la epibiosis, tampoco he visto abundancia de COC-
CONEIS, en total unos diez o doce ejemplares, y esto considerando
no solamente a CLADOPHORA, sino teniendo en cuenta también, a
a los numerosos asideros sobre los cuales se asienta este epibion-
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te: Fanerógamas, Briofitas, etc. Podemos decir que el agua tan
saprobizada dé estos lagos, no le sienta bien a la Diatomea consi-
derada.

El nodr'msmo exagerado que tiene CLADOPHORA, que nunca
desdeñó a individuo alguno que a ella acudiese, sin preocuparse
de la zona orgánica de su cuerpo, en la cual se fijaría, tolerándo-
los aunque sean endobiósicos (lam. I, figs. 1 b), y la destruyan
por asfixia fótica (lam. I, figs. I b , B. 1, por ejemplo), o por des-
composición orgánica (figs. 1 b, C. 3).

Cocconeis placentula no ataca a Cladophora fracta en estas
aguas nitrófilas de los macrolagos italianos que bañan al soporte
calizo apetecido por la Sifonocladial.

Este descubrimiento biológico que observo en Italia, me echa
por tierra un prejuicio ficológico que tenía referente a la constante
asociación biespecífica epibiósica CLADOPHORA-COCCONEIS, aunque
costase la vida a la primera por la falta de luz, producida por la
pantalla del Cocconeisetum.

Los ejemplares sanos de CLADOPHORA, O zonas sin estos equi-
tantes, tienen aspecto normal, es decir, son filamentos sencillos
o ramificados (lam. I, fig. 1 b, A), de color verdusco, la membrana
recta, sin estrías, rotura ni deterioro de clase alguna, las células
distales llevan el protoplasma condensado como corresponde a
la mayor actividad vital que tienen aquellos lugares. Los rizoides,
siempre están bien desarrollados y nunca presentaron COCCONEIS

equitantes.
En cambio, los ejemplares atacados por los epibiósicos tienen

huellas mortales, causadas por éstos.
La gran tumefacción que presenta la membrana (lam. I, figu-

ra 1 b) al ser atacada por epibiontes o por parásitos, modifican la
estructura de aquélla, dañando su contextura y concluyendo por
destruirla.

Los dos epibiósicos más frecuentes que he visto en Italia sobre
CLADOPHORA han sido: Protoderma viride (ectotrófica) y Endo-
derma viride (endobiósica), que aunando sus efectos afóticos
concluyen por destruir a la nodriza que las alberga.

Protodenna viride (lam. I, figs. 1 b, D. 1) desenvuelve sus
filamentos sencillos o ramificados sobre la membrana de CLADO-

PHORA, hundiéndose poco a poco sobre ella, a la cual fuerza a que
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se hipertrofie como medio de defensa en contra del inquilino, y
cuya hinchazón proporciona a su vez al atacante mayor cantidad
de material utilizable para su alojamiento o para su alimentación,
más o menos directa. Los filamentos de PROTODERMA constituyen
un ovillo de hilo más o menos enrollado sobre la membrana hin-
chada de CLADOPHORA, concluyendo por debilitar o destruir a ésta.

PROTODERMA en general es ectotrófica, ahonda poco en el or-
ganismo del huésped, siendo el daño que produce principalmente
de índole superficial, quitándola al propio tiempo la luz y dismi-
nuyendo con esto el poder fotosintético de la Sifonocladial, a la
que en casos de gran invasión causa la muerte.

Los filamentos de PROTODERMA no son largos, se apelotonan
en sitios alejados de gran vitalidad de la matriz, produciendo a
ésta rugosidades superficiales muy polimorfas, que con frecuen-
cia tienen aspecto de piel de erizo (C. 3), sin células subyacentes.

Endoderma viride (lam. I, figs. 1 b, A 2, por ejemplo) es más
frecuente que la anterior, y es la principal causante de todas las

, deformaciones teratológicas que presenta Cladophora fracta en
los macrolagos alpinos italianos (lam. I, ^fig. 1 a, por ejemplo).
Produce mayor daño que PROTODERMA, ya que se adentra en las
partes profundas de la membrana, llegando en su perforación, has-
ta el sitio en el cual se aloja el protoplasma de las Sifonocladial, aun-
que a éste no le ataque.

El protoplasma de CLAIDOPHORA sufre el efecto de una manera
indirecta, porque el sitio en contacto con ENDODERMA se destruye
pronto, debido a que se forman cavidades que al aumentar el
tamaño vacío, marchitan al plasma y éste concluye finalmente por
desaparecer (lam. I, figs. 1 b, E l ) .

La invasión se realiza de una manera escalonada, no teniendo
el endobiósico gran apetencia a hundirse en las partes profundas
del huésped, ya que su asentamiento es principalmente superficial,
de aquí que la intensidad en el número de individuos de ENDODER-

MA, disminuya a medida que profundizamos en la membrana al-
.bergante (lam. I, figs. 1 b, E y F 1-2).

Las células de ENDODERMA son heteromorfas, y el gran hetero-
distancias entre ellas son grandes, mientras que los individuos su-
perficiales son mucho más numerosos y sus células están repletas

7
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de plasma, realizando con gran actividad sus distintas funciones
vitales (lam. I, figs. 1 b, C 2, por ejemplo).

Las células de ENDODERMA son heteromorfas y el gran hetero-
mprfismo se debe principalmente a la oposición que encuentra en
la resistencia pasiva de CLADOPHORA. Las células profundas son
más o menos poliédricas, pues tienen que empujar para abrirse
paso, y no presentan espacio alguno libre de tal empuje, mientras
que en las células superficiales, ectobiósicas, la parte externa queda
libre y'entonces adquieren por este sitio la forma redondeada.

Cuando la invasión de ENDODERMA es simétrica, la matriz hos-
pedadora tiene su plasma igualmente infectado por la invasión
(lam. I, figs. 1 b, F), pero si el ataque es unilateral, entonces
una parte del plasma hospedador está corroído, mientras que el
otro se encuentra, en general, intacto (lam. I, figs. I b , E).

Una forma frecuente de este epibiósico es el aspecto Entero-
morphioide, por la gran semejanza que adopta con ENTEROMOR-

PHA, en la cual, sus células se ordenan según lineas paralelas, for-
mando un tubo o manguito superficial que rodea a CLADOPHORA

(lam. I, figs. 1 b, A 2, B 1, C).
Las células aisladas y en desorden caracterizan generalmente

a ENDODERMA, y puede estar la especie aislada o asociada a otro-
epibiósico sobre la planta hospedadora (lam. I, figs. I b , D I :
Protoderma tñride, y 2: Endoderma viride).

Existen casos en que hay formas de transición entre ambas
especies, y entonces la interpretación taxonómica puede ser erró-
nea. Asi, lámina I, figuras I b , C 1, con la células poliédricas
aisladas, semeja ENDODERMA, pero por el carácter lineal en el
cual se ordenan, parece más bien que se trata de PROTODERMA.

Esta convergencia morfológica, manifestada con frecuencia en-
tre ambos Géneros, me induce a pensar que estas Ulotricales pre-
sentan muchos puntos de contacto, y que debido a la homogenei-
dad del medio en el cual se desenvuelven, adoptan el mismo as-
pecto. Hacen falta nuevos estudios para dilucidar la cuestión.

El Cladophorlon y el OscillAtorietum-Phormidion, andan
a las greñas y luchan por el dominio del lugar, mientras que el
Stigeoclonietum, rehuye la lucha y, en general, se desenvuelve
en medios aislados a los cuales los otros Géneros no llegan.

Así como CLADOPHORA, OSCILLATORIA y PHORMIDIUM son cal-
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cícolas por excelencia, STIGEOCLONIUM (lam. II, fig. 2 b) es cal-
cifilo facultativo, puesto que también se desenvuelve en un habitat
silíceo (granitos irrigados, charcos arenosos, con aguas más o
menos estabilizadas, maderas sumergidas, etc.).

Tampoco desdeña los trozos de hierro sumergidos, a los cuales
envuelve formando una mucosidad y se acomoda a vivir en lugares
muy inhóspitos para otras especies: aguas estípticas debido al
cobre, hierro y azufre de las aguas abióticas del rio Tinto (Huelva).

El Stigeoclonietam que encontré en los macrolagos (Mag-
giore y Gar.da) era frecuente, pero con sus ejemplares juveniles,
siendo escasos los que presentaban estado más o menos adulto
(lam. I y lam. II, fig. 2 a).

Stigeoclonium tenue es una especie epibiósica que forma «cabe-
llera epifícica» (lam. II, figs. 2 b, E), siendp a veces epipétreos
(X), presetando en todos los casos sus filamentos desarrollados,
formando mechones erguidos, rara vez protensos, sobre el sopor-
te en el cual se asientan.

Los ejemplares que yo he estudiado, tanto americanos cuanto
europeos, nunca estaban atacados por epibiósicos de clase alguna
(animales vegetales), ni tenían a sus propios retoños cabalgando
sobre ellos.

La infinidad de formas que STIGEOCLOXIUM presenta en su on-
togenia, hace que por este mimetismo morfológico se confunda
con otros Géneros. Así el aspecto coccoidal (lam. II, figs. 2 b, 1 y
9) visto aisladamente sin.que tengamos a nuestra disposición los
filamentos productores, decimos que se trata de una Protpcoccal
(CHLOROCOCCUS, PROTOAOCCUS, etc), equivocándonos estas apla
nosporas de multiplicación asexual de STIGEOCLONIUM.

Si vemos la forma glonierular (lam. II, figs. 2 b, A) deci-
mos que se trata de Coelastrum nñcroporwm, cuando ello es úni-
camente una masa celular de estos coccos reunidos por la sustan-
cia gelatinosa que más o menos envuelve con frecuencia a muchas
de estas células reproductoras.

Si vemos una fitoglea (lam. II, figs. 2 b, a) pensamos en un
estado Pediastroide incipiente, lo que solamente es un glomérulo
que por causas de presión, han tenido necesidad de adquirir la
forma poliédrica.

Las formas ontogénicas que STIGEOCLONIUM presenta en los
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macrolagos italianos, según mis observaciones, se reducen a las
siguientes: de una célula coccoidea asexual (lam. II, figs. 2 b, 1)
por germinación (2, 3, i, 5) se origina un filamento de variable
longitud, que al cabo de cierto tiempo emite una yema (6) que al
crecer se transforma en rama, y repitiendo ésta la misma opera-
ción, se produce finalmente el individuo característico de STIGEO-

CLONIUM (7 y 3) que cuando madura, produce las células coccoi-
dales de multiplicación, o ficoconidios, de estas plantas inferio-
res (9) que son el punto de partida de un individuo nuevo.

STIGEOCLONIUM presenta una modalidad divisoria,- de la cual
carecen sus congéneros CHAETOPHORA y DRAPARNALDIA. Estos dos

" últimos, tienen la división celular con tabiques normales a la lon-
gitud del filamento, pero en ocasiones, una célula se divide según
el eje mayor del tricoma, y una de las hijas, al dividirse nueva-
mente, lo Hace igual que su madre, es decir, paralelamente a la
longitud del filamento, y cuya tabicación se conserva en muchas
descendientes, produciéndose entonces la clásica rama Ulotrical.

STIGEOCLONIUM conserva también estas dos direcciones de tabi-
cación, pero además tiene otra, que no se cita en los Tratados de
Ficología y que es necesario indicar para la caracterización sis-
temática del Género, en obras futuras.

Cuando el filamento maduro de STIGEOCLONIUM se va a escin-
dir en células coccoidales de multiplicación, varias contiguas, se
dividen según el eje mayor del filamento (lam. II, figs. 2 b ; E 10,
y 9) a veces en dirección más o menos oblicua, y se producen
dos filamentitos de pocas células, envueltos por una membrana
común, que poco a poco se destruye, y al redondearse las células
formadas, nacen éstas y constituyen el germen más frecuente que
tienen estas plantas para su desarrollo. Estas células coccoidales al
germinar, producen con frecuencia sus rizoides característicos (5,
6, 7, 8).

La rama de STIGEOCLONIUM, que crece normal, tiene el aspecto
característico, pero si está sometida en su crecimiento a presiones
unilaterales (lam. II, figs. 2 b ; 7) entonces se modifica y adopta
xenoformas, que dan lugar a interpretaciones erróneas.

La forma aislada de STIGEOCLONIUM {8 por ejemplo) es muy
difícil de encontrar. Lo normal es que estén sus individuos aso-
ciados en mechones ficológicos más o menos numerosos. Así,
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cuando muchos individuos coccoidales de estas formas de mul-
tiplicación, caen muy juntos sobre el mismo soporte, una piedra
por ejemplo (lam. II, figs. 2 b, X), encontramos una ficoasocia-
ción heterocrona, en la cual unos individuos no han germinado,
otros ya tienen sus filamentos más o menos desarrollados, y en
otras ya existen claras señales de su madurez multiplicadora.

Una modalidad germinativa que se superpone a la coccoidal in-
dicada y que no secita en los libros, es la germinación coelastroi-
de, y que es necesario indicar. Consiste en lo siguiente: unas
cuantas células coccoidales de multiplicación (lam. II, figs. 2 b ;
A) empiezan su vida y poco a poco todos los co ecos germinan,
emiten yemas (B, C, D) y cuando ya adquieren su desarrollo de-
finitivo (E), vemos numerosos filamentos ramificados, irradiando
en todas las direcciones a partir de un glomérulo central, y por
la gran semejanza con tal estado Cladoforial, podemos llamarle
estado aegagropiloide Stigeoclonial, que hay necesidad de incluir
en las nuevas Monografías de este Género. En el estado aegagro-
piloide se producen iguales ramificaciones que en los filamentos
corrientes. No son tan frecuentes como los aspectos de mechones
o cabelleras ficológicas, pero su presencia desorienta en cierta
manera en la taxonomía ficológica.

Las cuatro ficoecias principales: Oscillatorietum, Phorml-
diom, Cladophoretum y Stigeoclonion, citados en este tra-
bajo de los macrolagos alpinos italianos, no constituyen sinecias
ficológcas puras, sino que bastantes veces se encuentran acompa-
ñadas por otros Géneros que allí llegaron (OEDOGONIUM, SPIRO-

GYRA, SCENEDESMUS, etc.), quedando varados entre ellas por cau-
sas diversas.
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EXPLICACIÓN DE LAS LAMINAS

L Á M 1 K A I

Fig. 1 a. — Habitat antropógeno calizo en Desenzano del Garda. Lago Gar-
oa, de la provincia de Brescia en la Lombardia, 8-VIII-195S. Cliché González
Guerrero.

Fig. 1 b. — El Cladophorion (Cladophora fracta) atacado por los Géneros
epibiósicos: PROTODERMA y ENDODERMA. A: filamento normal de CLADOPHORA

con su gran rizoide de adhesión a los bloques calizos sumergidos. — 1: rama
normal con su célula distal muy lozana. — 2: rama atacada por Endoderma
z<\ride que ha destruido a CLADOPHORA al no permitir que ésta reciba luz
{asfixia fótica).

B: ejemplar de CLADOPHORA destruido por Endoderma viride, que adopta
un aspecto Enteromorfioide.

C: ejemplar de CLADOPHORA destruido por Endoderma viride, viéndose el
avance de la infección en 1, con las células poliédricas más o menos alineadas
en el interior de la membrana y en 3, se observa la disjninución de las células
atacantes en el interior de CLADOPHORA.

D: CLADOPHORA destruida por la asociación de PROTODERMA en 1 (filamen-

tos más o menos ramificados y en 2. por las células desorganizadas de Endo-
derma viride. En 3, la membrana hipertrofiada y destruida de CLADOPHORA.
por el efecto de sus epibiósicos.

E: CLADOPHORA atacada unilateralmente por Endoderma viride, observán-
dose en el protoplasma de1 la primera, el efecto corrosivo producido por la
invasora.

F : en el punto de CLADOPHORA señalado con esta letra, se ve la destrucción
del protoplasma junto al sitio en que empieza la invasión de las células de
ENDODERMA por su ataque unilateral, y en 2,'con ataque simétrico por el en-
dobiósico, el plasma de CLADOPHORA, se debilita por igual en ambas partes. Se
observa bien la disminución de las células de ENDODERMA en el interior, núme>-
ro 8, en relación con la densidad externa de ellas en 1. 600 diámetros. Gonzá-
lez Guerrero, dib.

L Á M I N A I I

Fig. 2 a. — Isla junto a Stressa, en el lago Maggiore, de la provincia de
Novara en el Piamonte. Habitat antropógeno calizo, unido al acuático que- le
envuelve, 6-VIII-1S58. Cliché González Guerrero.

Fig. 2 b. — El Stigeoclonietum (Stigeoclonium tenue) en distintas fases de
su desarrollo desprovisto de epibiósicos.

1: células coccoidales, aplanogaméticas, aptas para iniciar la germinación. —
2, S, 4 y 5, distintas formas infantiles de la ontogenia de STIGEOCLONIUM. —
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6: nacimiento de una yema y su desarrollo en 7. En los números 5, 6, 7 y 8,
se observan los rizoides.

8: filamento adulto muy ramificado, con la producción de los gérmenes
asexuales (ficoconidios) para la multiplicación.

9: la rama ya madura, se deshace en estos elementos asexuales de multi-
plicación. En a, varios ficoconidios aglomerados por sus presiones reciprocas
toman un aspecto zoogloideo Pediastroide.

En X, gran cantidad de estas células coccoidales al posarse juntas, sobre
una piedra, inician su desarrollo en tiempos diferentes.

En 7: un ficoconidto, se desarrolló sobre un objeto redondeado y la rami-
ficación la produjo exteriormente al obstáculo, consecuencia del tigmotropismo.

En A, el glomérulo conidia! Coeslatroide, inicia su desarrollo (B, C, D), y
cuando todos sus individuos se hacen filamentosos, sean sencillos o ramifi-
cados, toman el aspecto aegagropüoide; E, frecuente en algunas especies de
CLADOPHORA.

600 diámetros. González Guerrero, dib.
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LAM. I
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LAM. II


